
BUEn HUMOR 4 0  CENTIMOS

^  Á

El.—Vamos, que bien has estado pasando el rato con ese, que no ha dejado de bailar contigo en toda 
Ift noche. nTe advierto que estoy muy escamado!! \  ; j

Eixa.—¡¡No vas a estar escamado, siAyunfiamjenfto^iészMadiEÍdarece una ballena!! ' '
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B U E n  H U M O R

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS

■ 4
CíJi":

Trimestre (13 números)...........................  5,20 pesetas.
Semestre (26 — ) . . .........................  10,40 —
Año (52 -  )............................  20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)...........................  6,20 pesetas
Semestre (26 — ).............................  12,40 —
Año (52 — )............................. 24 -

E X T R A N J E R O  
U n i o n  P o s t a l

Trimestre.................  *..........   9 pesetas,,
•Semestre........................................  r 16 —
Año...........................................................  32 —

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agencia exclusiva: M a n z a n e r a , Independencia, 856.
Semestre.................................................   $ 6,50
Año...........................................................  $ 12 ■
Número suelto  .................................. 25 centavos.

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (Ponoe)

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza del Angel, 5. — MADRID. ^  Apartado 12.142

Ayuntamiento de Madrid



SECXIOn RECREATIVA

BUEn "HUMOR
27.—No pudimos conlinuar.

Noche ■ 

Pechos Este Cabeza

¿8. —Charada.

— Que tercia prima segunda y tercia 
cuarta es ese hombre; ni que fuera el 
cuarta cuarta. ¿E s  inglés?

— C a ; es un señor muy prima cuarta 
de todo.

29— Muy ricos.

P I T5050 
500

C o n c u r s o  d e  p a s a t i e m p o s  d e  m a r z o

Sorteo de premios.

Verificado el sorteo en la  fecha seña­
lada, a presencia de numerosos pierde- 
iiempistas, resultaron agraciados los se- 
üores siguientes:

P r i m e r  p r e m io .— Juego para tocador, 
cristal Bohemia, azul, a R ita Alonso, de 
Guadalajara-

S e g u n d o .— B o n i t  o quema-perfumes, 
en porcelana fina, decorado, a  P ilar Saez, 
de Pineda de Trasmonte.

T e r c e r o . —  Servicio para helado, a 
Fem ando Serrano, de Laucién Norte 
(Tetuán).

Los objetos para los premios han sido 
adquiridos en la acreditada casa S A N Z , 
Espoz y  Mina, 40.

Los agraciados podrán recoger los 
premios en esta Administración, precisa­
mente cualquier día laborable, de cuatro 
a ocho de la tarde.

p o r  D I E G O  M A R S I L L A  
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SOMBREROS

BRAVE
6* m o n t e r a - 6 '

'e te m
G r a n  s a s t r e r í a

La más su rti­
da, elegante y 

económica 
de Madrid

Hspecial en 
Gabardinas 
Americanas 

de punto
y

Pantalones
tennis

CRUZ, 30 
Y

ESPOZ Y MINA, 11 
P ro v ee d o r de la  

R eal C asa

C o n c u r s o  de p a s a t i e m p o s  de a b r i l

Sohiciones.

I  y  4 (Publicados en el concurso de 
marzo). Sarasate.— P or nada aspaban a 
un hombre.— 2. E n  broma.— 3. Escape.—  
5. D el árbol caído todos hacen leña.— 6. 
Tienen mucha sombra.— 7- S e  llevan una 
gran zñda.— 8. Torrelavega-— 9. Sí- a me­
diodía y por mayoría.— 10. Atropellapla- 
tos.— I I .  Una gruesa de botones.— 12. 
Recelosa. —  13. Endecasílavo. —  13 bis. 
Anisado.— 14. Comino.— 15- Se llevan me­
dianamente.

D e las 7.007 soluciones recibidas han 
resultado exactas las remitidas por los 
pierdetiempistas siguientes:

I ,  Carmen Gamoneda.— 2, M aría Luisa 
Eguía-— 3̂, Manuel Garcíai Reyes,— 4, 
Manuel F . Sánchez Garrido-— S- María 
de las Mercedes Arias. —  6, González 
Martínez Cervero.— 7, Enrique Mesdeu 
y  8, Emilio Cebriá, de Madrid.— 9, Si­
món López-— ii'o, Justo Espinosa.— 11, 
M aría Teresa Ruiloba y  12. Pedro N a­

ranjo, de Jerez.— 13, Jesús Suárez, de 
Coruña.— 14, Enrique Pineda, de Segó 
via.— 15, 16 y  17, Marichu, Mercedes y 
Adelita Peyrona y 18, M. Yrureta, de 
San Sebastián.— 19, M aría Isabe' U rzo- 
la, de Valencia.— 20, Javier Esteban In ­
dart, de Irún.—  21, 22 y 23, Pilar, Con­
suelo y  Fernando, de Melilla.— 24, Ber­
nabé Rubira, de Barcelona.— 25, Tomás 
García, de Pozuelo.

El sorteo de premios se verificará pú­
blicamente en nuestra Redacción (Plaza 
del Angol, s), a las seis de la tarde del 
día 12 de junio próximo.

Cupón núm. 5
qne deberá acom pañar 
a  t o d a  soladÓB qne se 
nos rem ita con destino 
a nuestro CO»J<^TIl»SO 
DE PASATIEMPOS del 

mes de ayo

Ayuntamiento de Madrid
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Fábrica de 
perfumería 
BELLEZA

BADALONA

I ÍEspaña)

Recibiendo su 

i m po  r t  e, se  

manda franco 

de embalaje

cnconfpc 
el pcHum c 
cfuc 3 o ñ é

Pb.2».4J°,8“y 15“  Frasco!
El timbre a cargo del com prador

i

i

¿ L O  U S A R A S  E S P O S O  M I O ?
—M ira, esposo m ío, cómo en seis días han  

desaparecido m is canas con el acreditado e 
inofensivo R H U M  B E L L E Z A  (a base de 
no¿al).

¿Por q[ué no lo  tasas tú tam bién y  recobrará 
tu  cabello el color y  viéor cjue antes ten ía.

V E N T A  E N  P E R F U M E R I A S .  D I P L O M A  D E  H O N O R
F á b r i c a :  A R G E N T E  H E R M A N O S .  B A D A L O N A  ( E s p a ñ a )  

* E S P E C I A L I D A D E S  M A R C A  B E L L E Z A  •

■ Ayuntamiento de Madrid



B U E H H U M O R
8EMANAKIO SA.T1KICO

Madñd, 29 de m ayo de 1927

CHÀRIiÀS DOMINICALES
, 1VA Lindberglil,..

El admirable “salto” 
del excéntrico amierica- 
no ha tenido algo de 
la genial pirueta de un 
cíown.

Ha sido lo que se 
llama un salto mortal.

Lindbergh ha caído de pie.
¡Y no digamos nada, eu gata!...
En los felinos es natural caer así.
¡Lo cierto es, qaie el loco del aire 

ha triunfado!... ■
¡Oomo Don Quijote!
¡Como Cervantes, llamado el loco 

de la guardilla.
¡Como todos los looos de altura] 

* * *
Lindbergh tiene veinticinco 

años. Dos menos qúe Pepito 
de la Morena.

' El niño genial no se atrevió 
a hacer el viaje jolo. Y, como 
todos Oos niños, se hizo acom­
pañar de una Miss.

O mejor dicho: de una 
miss... miss.
, Pensó, sin duda, que el vue­
lo iba a durar un rato largo.
Lo que se llama un ratón. Y 
'buscó una gata. Una gata gris.

Ninguna mascota mejor que 
la dama de las siete vidas.

El aviador ha aterrizado án  
novedad en el aeródromo de 
Le Bourget, pero lo mismo lo 
hubiera hecho en cuallquier te­
jado de París.

¡'Msnuda compañera de via^ 
je llevaba!

4f- » *■
Por cierto' que la gatita hizo 

una travesía feliz del todo.
Tan sólo tuvo om momento 

de inquietud. ,
¡AI pasair por Terranova!

* * »
El vuelo maravilloso ha cau­

sado gran impresión en todo 
el mundo.

Pero donde con más alegría

se comenta es en cierto comvento de 
nuestra calle de Cedaceros.

Allí es donde mejor ha caído ol 
triunfo del “espíritu dé San Luis”. 

¡Nos lo explicamos! •

Lo que no está tan claro es lo del 
hiueso de gallina.

¿Por qué llevaría Lindbergh tan 
paradógico amuleto?...

La' gallina es un ave de vuelo 
corto. .

Y que se acuesta temprano.
Sin embargo, el loco del aire, ni 

ha podido dormir, ni ha volado poco.
Todo lo contrario.
Se conoce que el hueso lo trans-

D íb. S ile n o .—Ma d rid .

portaba para dárselo a la gata, en 
momento oportuno.

Y es que el airador no llevaba cor­
dilla.

La cordilla la ha guardado para 
dársela a los demós aviadores que 
piensan hacer el recorrido “Nue­
va York-París”.

Para esos sí que ha resultado 
Lindbergh un verdadero hueso.

Y no de gallina, precisamente.
Bromas aparte, la verdad es que ha

sido un gesto de bravura sin par, ol 
gesto del loco.

Ni gran  ̂ ciencia, ni aparatos pre­
cisos, ni cálculos complicados, son ne­
cesarios cuando se tiene el temple de 
ese muchacho.

Para triunfar en la audaz 
aventura, le ha bastado tenev 
dos cosas'

¡Un vai’.or a toda prueba! 
¡Y una minina gris!

Pero... volemos en otras di­
recciones.

¿Han visto ustedes la “Ex­
posición dél Lujo?”...

Nosotros, sí. Y, ¡ay!, hemos 
sufrido lo nuestro.

¡ Qué telas, qué muebles, qué 
magnífico todo, y cuán des­
proporcionado para los • que 
pasamos en esta v i d a  más 
a p u r o s  económicos que los 
equipier del “Coío-Colo”!...

Para no morirse die envidia 
oontemplando tan suntiiarios 
objetos, hay que ser un Rri- 
íiiier, un Calamartc o mi Ur- 
quijo, con ganadería y todo.

Para la cíase media, aquello 
es desmoralizador.

Y menos mal que se da uno 
tiono visitando aquellas vitri­
nas y saludando a la gente de 
postín que allí acude.

Nosotros, apenas entramos, 
tuvimos el gusto de saludar a 
Weyler.

Ayuntamiento de Madrid



h V E N  a u  M O R

Pero, aún así, no salimos satisfe­
chos. Es muoho lujo aquél.

Lo dicho: no recomiendamos la Ex­
posición a los futbolistas chilenos.

Y a propósito de fútbol.
Hemos leído que las juventudes re­

publicanas van a fonnar sus e[qui- 
pos.

¡A ver si aihora consigue llevar el 
juego por la izquierda!

Y ¡a ver si surgen delanteros!

¡La que está armando don Idem 
Palacio Valdés, para que le den el 
Premio Nòbel, es menuda!

Pero en Suecia se hacen los sue­
cos.

Y dicen que no ee ha pedido a 
tiemix). '

Por si acaso ocurra esto en años 
sucesivos, yo ya tengo solicitado pa­
ra imí el premio correspondiente a 
1928, en la sección de “Historia”.

Tengo terminado un trabajo que ha
l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l i i l l lM l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l

de aclarar muchas dudas y ha de cau­
sar un gran efecto.

¡Qué, como se titula?...
“Colón, expósito”.* «• *
Han empezado los exá'inenes.
Y Uícudim ya ha sido sicspen- 

dido.
Hasta otoño no podrá luchar con 

Dempsey.
¡Es natural!... '
Lo han dejado para septiembre.

*  *

“ ¡Otra botella del “Pájaro blan­
co!”

¡Caramba, con los corresponsales! 
Ricdactada así la noticia, más pare­
ce el anuncio de una marca de “wis- 
ky”, que el relato de un triste ha­
llado.

Y es que no sé ouándo vamos a 
saber escribir los periodistas.

La semana que no tenga jueves.
O el jueves que no tenga su corres­

pondiente corrida de toros.
(¡Qué tamibién es raro!)

L uis d e  TAPIA

D ib . SÁNCHEZ VÁZQUEZ,—M álaga,

— N o  me sirve usted de niñera; es demasiado baja. 
— M ejor -para los niños, porque así no se harán 

daño cuando se me caigan al suelo.

CUALQUIER TIEMPO PASADO...

Lluvia de estrellas
¿Pero dónde vamos a parar? La ge- 

n’aydad de Raquel Meller, que un día 
se hartó de los neoyorquinos, como otro 
de los parisinos y de golpe y porrazo 
se nos presentó en Madrid sin decir 
esta boca es mía, ha desencadenado 
los ímpetus varietescos de todas sus 
compañeras que parecían dormidas en 
el dulce lecho de sus triunfos p i­
sados.

Madrid, las calles, los periódicos, la 
pltaforma anterior y posterior de los 
tranvías, cuando no la mesa del café 
o la tertulia caánera de los políticos 
condenados a lai huelga lorzosa, "á 
pasto estos días del desdichado géner,) 
ínfimo, mucho más alarmante que la 
invasión de “isidros” o la infección 
de la gripe, pongamos por enferme­
dad de mayo.

No era jíastante con el teatro u- 
perrealista de “Azorin” o las diversas 
modalidades que en todas las orques­
tas y por todos los ciegos m-usicale.’ 
de la calle nos coloca el maestro Gue- 
rrero( y ahora se nos presenita este 
problem'ta de las variétés—como di­
cen que dice la madre de cierta cu­
pletista al uso—para estropeamos do- 
ñnitivamente el pasodoble.

La Goya, en la Princesa. Raquel, 
en el Infa.nta. Dora, en el Palacio de 
la Música. Antonia Mereé, en la Co­
media. La Argentinita, en Maravillas. 
Zazá, en Romea. La Isaura, en el Bea ­
triz, Chelito, en Eldorado- _ ■

No nos falta más, que un drama de 
Carulla y alguno que otro discurso del 
venreaible maístro “Latas”.

Vamos a ver si encontramos con los 
dedos de la mano: y los otros c'edos v 
los que nos presten algunos amigos ge­
nerosos, los años que hemos tenido 
el honor de solazarnos con este admi­
rable género del trenzado pedestre c 
del goi^orito lacrimoso, en los tabla­
dos y tabladillos de la Corte.

Nosotros ¡ay! que vivíamos relati­
vamente ufanos y de espaldas, gra­
cias a Dios, a ciertas evocaciones his­
tóricas, hemos de soportar otra vez 
aquello de

Soy una hija de Malasaña 
la flor y nata de Chamberí 

o esto otro, que abisma en un mar ds 
confusiones a cualqiera de nuestros 
sesudos acajdémicos 

La otra tarde yo me fui al Palás 
con un traje que tira patrás

it
y

Ayuntamiento de Madrid
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Porque eso sí, nuestras pretéritas es­
trellas—no me atrevo a decir maduíí-í 
por no comprometerme—se han creído 
en el deber de romper una lanza ge­
nerosa por el agonizante espectáculo 
de la clase ínfima y como Fray Lu¡s 
de León, nos lia saludado y de ma­
nera bien elocuente con el “dcicía- 
mos ayer”.

“Decírmos ayer esta letrilla, bailá­
bamos ayer estas mismas danzas y 
nos vestíamos ayer con esta misma 
ropa, un poco saibada y ma'ltreeln 
por el uso pero con nuestro carácter 
como pueden ver ustedes.”

Pero estos incultos empresarios qu.? 
no se estilizan y que andan a la caza 
de la peseta, sin respetar para nada 
las sagradas tradicciones, a lo mejor 
mezclan a una de estas virtuosas del 
cuplé o de la pirueta, con cur.lquipr 
combinación plebeya, de esas orques­
tas detonantes len q',ufe 3ia|y ipitos, 
bombes, cacerolas, cencerros o violine¿

R O N  B A C A R D I

desart}eu;ndos y son siete u ocko 
negios, que en el escenario y en for­
ma convulsiva se sueltan el pelo con 
sus alaridos, como si tomaran a bro­
ma la labor fundamental de nuestras 
preclaras estrellas. •

Y lo malo es que no son solo lo5 
negros, tartíbién son los blancos con­
vertidos en pollos tabla—¿es este el 
último calificátivo de la fruta moc-i- 
ril?—los que allá en el entreacto 
cuando salen a fumar en los pasillos, 
nos echan un jarro de agua fría a 
los pobrecitos viejos que habíamos 
hecho fe del incomparaible arte de 
nuestras canzonetistas y bailarinas.

—¿Te gusta la Raquel?
— ¡Vamos quita! La que me gus:a 

es i^Laruja Pastrana. La duquesita del 
Pompón. ¿No la ves allá en el palca 
proscénico;? Ha venido hace pocos 
días de Sevilla, de torear en una 
tienta benéfica.

— Pero torea, la Pom(pón?
—Torea y banderillea mejor que 

“Caganoho”.
—¿Y aquél que la acompaña es sa 

marido?

—^No, a su marido acabo de de­
jarle en el Palacio de la Nieve, co­
miendo con la “Charloít” y Manolita 
Perales. ¡Como el joobre se aburre 
tanto! .

El público de ahora, no es el pú­
blico de hace veinte años. Y esto y 
no otra cosa es un mal síntoma jiai'''. 
las varietés, a las qt;e ni las geniali­
dades de Raquel, va a poner en cir­
culación, pésele a quien le pese.

Me'ena corta, falda por más arriba 
de la rodilla, brazos al aire, peoliugi 
por debajo del estómago, cejas depila­
das, ¡dele usted aquí por los ojos! 
¡dele usted aquí por los laibios o po? 
este otro lado de los cariillos!...

¡Y duro con ol charlestoneo, que va­
mos a estableoer el contacto y a 
practicar la nueva literatura!

Porque todo lo demás, son pañ 
calientes.

A n t o n i o  DE LA VILLA

ONYXE L  C A R M I N  lí q u i d o  es 
lo m á s  c h ic  y p r á c t i c o

« i i i i i i i i i i i i in i i i in i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i t i i i i i i i i i i i i i i i im i i i i i i i i i i i i i i i i i i i iM i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i ' i i i i i i i

—Pero hombre, ¿cómo es que lleva usted siempre 
ese sombrero con la copa tan alta?

— A causa de la jorma de mi cabeza.
Üibs. José A lfonso .—Zara g o za .

Ayuntamiento de Madrid
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EL CIRCO GRECO-ROMANO
Han comenzado las luchas greco- 

rroma.Das.
En cuanto apunta el calor apar;- 

cen estos hombres en traje de baño. 
Son los primeros que aparecen en la 
temporada de esta guisa. Y se com­
prende. Unos hombres de semejante 
corpulencia acabarían por morir, de 
asfixia o de estallido, como no se qui­
taran el itraje... ¡Qué ahogo, San 
Cristobalón, santo a quiien supone­
mos patriarca de estos homibres cor­
pulentos!... Se aiiogan estos hombres 
en su propio cueipo, lo mismo que ¿e 
ajhogan otros en un vestido estrecho. 
Se desnudam y no parece que se han 
desnudado; continúan congestionados 
por su ■cuello corto y ancho, como si

les ahogara y congestionara un cuello 
almidonado... Todos están encor\'-a- 
dos por sus propios pectorales abom­
bados, como si estuvieran presos den­
tro de una camisola almidonaaa. Ne­
cesitan ir con los brazos arqueados 
y sin jiuego, como si una americana 
estrecha, muy estrecha, les impidiera 
el juego de la eq)alda y les oprimie­
ra la sisa d'8 las mangas.

Todos ellos van desnudos, como 
va Don Magnifico vestido.

Y sudan todos ellos mantequilla de 
cacao, lo mismo que Don Mangnifico.

El espectáculo, empero, no itiene 
nada de magnífico. Si en las luchas 
del Circo romano salían tíos de este 
calibre y ésta línea, comprendemos

m i i i i M i i i i i i i i i i i i i M i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i M i i i i i i

R E FL E X IO N  : Dib. MondsaOÓN.—Barcelona

—Hay que ser constante e|n el amor. Yo, las treinta y  cuatro veces 
que me he enamorado, siempre ha sido para toda la vida.

qiue Nerón prendiiese fuego a Roma. 
Era un hombre de buen gusto, era 
un artista. Qudis artijeifc pereo. (La­
tín vulgar.)

Paimn et circenses (otro latín vul­
gar), dicen que decían los grecorro­
manos de o t r o s  tiempos. Nosotros, 
la verdad, entre el Circenses Pricen- 
ses y el pam, preferimos la libreta. 
Tiene más miga.

De todos los fenómenos y mons­
truos q.uie el Circo nos ofrece, el lu- 
rihador es el que míanos se parece al 
hombre.

¡Cuidado que en el circo se ven 
fenómenos!... Desde el homlbre que 
se hace un nudo con las piernas y 
los brazos y se dobla como doblan las 
panchadoras las camisas, hasta el ciu­
dadano que para sostenerse en bici­
cleta encima de luma plataformita de 
a cuarta a quince metros dél suelo 
tiene que tardar tres cuartos de hora 
en instalar el aparato, subir, tantear, 
subirse en él y tenernos a nosotros 
como si estuviéramos en misa, espe­
rando, cruzados de brazos, a que, 
efectivamente, se sostenga. (¡Con )o 
gracioso que sería ¡eh! que no se sos­
tuviera!)... ¿No es eso lo que e^era 
la gente?, i»rque el sostenerse, la 
verdad, no tiene gracia.

Nosotros hemos visto en el circo a 
un hombrecito, ordinariete y medio 
hortera, medio mozo de comedor, me­
dio bailarín (hombre y medio), hacer 
al mismo tiempo todo lo que sigue: 
poner una 'bola en equilibrio sobre 
un alambre; colocarse él sobre la bo­
la; sostener en la barbilla una pér­
tiga; encima de la pértiga a lun pri­
mo suyo, cabeza abajo; y leste hom]bre 
invertido, diclio sea sin ofender, dar 
vueltas entretanto con los pies a un 
ánfora china y hacer joiegos mai’iaiba- 
res con unas pelotitas... ■

Cuál pueda ser la especie zoológica
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a  que pertenezcan estos ejemplares, 
lo ignoramos. Dicen que son nuestros 
semejantes. No es posible. Nosotros 
no valemos ni para la mitad. Salvo 
andar de coronilla, lo demás, vedado 
en aibsoluto.

Pero siquiera estos tipos, cuando 
los vemos sin la bola abajo y sin la 
pértiga en k  nariz, y sin el primo en 
la pértiga, parecen casi casi unos 
hombres como otros cuálesquiera.

El luchador, no; ese individuo mi- 
Mógico, entre centauro, ballena, cor­
sé de ballena y anuncio del cinturón 
•íeléctrico; ese ejemplar fabuloso, que 
tiene el tórax de atleta y la cabeza 
•de muestra de peluquero vendedor 
de bisoñes; ese carro de la carne que 
lleva entablillado el cogote por obra 
y  gracia de la cultura física, no tiene 
■semejante en ia Historia.

El luchador grecorromano es «n 
ser aparte.

M luchador grecorromano, ni os 
luchador, ni romano, ni greco. Que de 
greco no tiene nada es evidente, los 
grecos se caracterizan todos por las 
figuras larguiruchas, en los huesos y 
espirituales. Lo contrario, juscamen- 
te, de lestos ciudadanos, que tienen 
por todas partes cada moUa y cada 
solomillo macizo, que al darse palme­
tazos en la lucha suena un chasquido 
de carnaza que conmueve a los car­
niceros... “ ¡Mi madre, vaya un tro­
zo!... Se podría vender a 10 pesetas 
el kilo!”

De romanos tampoco tienen nada. 
De romanas tienen, sá: las romanas 
están hechas para pesar, y éstos tam­
bién. Pero de romanos, ni pizca-

Y de luchadores, no digamos. Es­
tos feroces contrincantes, que hacen 
■el carnero, calbeza con cabeza, testuz 
con testuz, y que resoplan, y se dan 
de manotazos, y n i^an  con huraño 
resentimiento la mano a su adver 
sano son padres de f a mi l i a ,  bo­
nachones y son más burguesotes que 
un cocido, un cocido, eso sí, con mu­
cha carne.

El público infantil, crédulo de su­
yo, y propenso a los tipos heroicos 
de gesta, ruje, se admira, se enardece 
y exalta cuando a los forzudos se les 
hinchan las narices y con las narices 
los demás órganos del ouerpo...

Fulano (513 kilos) tiene a Menga­
no (607 kilos) cogido por la cabeza 
y le aplica con todas sus fuerzas unos 
embites circulares de izquierda a de­
recha como si quisiera desatornillar­
le la cabeza. ¿Es que sabe que el 
otro la tiene realmente atornillada?,

¿o es que se la quiere arrancar de 
cuajo como quien descorcha una bo­
tella? Ignorabimvs (latín y más la­
tín: la hemos cogido esta vez gre­
corromana). Pero, sea lo que quiera, 
sucede que de pronto, se sacude el 
Eulano, tumba al Mengano, se re­
vuelcan por el tapiz y, cuando no so 
sabe bien cuántas pieríias correspon­
den a cada uno, ios dos se yerguen 
y  se quedan de pie, frente a frente, 
feroohes, fulminadores, ojiohisporro- 
teantes, furibundos.

Es entonces, en ese momento, cuan­
do los dos colosos abomban ©1 tó­
rax, hintíhan el pectoral, áe dúben 
las costillas a la papada; se abom­
ban, se inflan, se reinflan... ¡Qué es­
pectáculo! Suponemos que las ma­
reas del mar suben o ibajan porque 
Neptuno—que no en vano es un Dios 
grecorromano—respira y resopla así, 
de esta manera.

No hay quien deje de sentir im 
soplo cídope viendo e ^  gesto de 
pavo gigantesco y extenninador. '

Lo mismo oourre cuando una voz 
anuncia “El LEON navarro”, y el 
León, pelado al rape, contrae, en vez 
de rugir, los bíceps, los tiroides, las 
costillas y los homoplatos. El circo 
entero tiembla.

Pero nada. Esta fila de nobles lu­
chadores es una pacífica y hone.iíta 
Congregación de Padres de familia, 
que van recorriendo el mundo en tur­
no pacífico, ganándose cinturones que 
no sirven, pese a todo—j)or muchos 
cinturones que ganen—, para conte­
nerles el abdomen—pero que sin-en 
para llenarles el m i s m o  a la k r  
chadora consorte y a los luchadorci- 
toe obtjemidos como fruto de esa otra 
l u c h a  grecorromana que se llama 
“martrimonio”. Por algo (un tórax de 
Hércules se parece tanto, cuando 
acusa la musculatura, a un saco de 
patatas.

Los luchadores son unos infelices; 
buenos padres; excelentes ciudada­
nos y pacíficos burgueses. Tieneu en 
la salita de su casa— ûna salita cou 
miuebles deliciosos, en los que ellos, 
¡ay!, no pueden sentarse n u n c a - ^  
una ampliación al crayon donde el 
tórax se abomba más que nunca y 
el peinado, eon raya en medio y ri­
zos a los lados, se caracolea, pinto­
resco; y tienen sobre el piano la ban­
da de moaré y ila copa ganadas en 
el año de su consagración grecorro­
mana.

M a n u e l  ABRIL
l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l D I I I I I I I I I I I I I I I M I I I I I I I I I I I I I I I I I I

Dib, A. B. [,LÓ ,-M adrid.

—¿Pero, dónde va iisted con todas esas herramientas?
—Es que como mis hij&s tienen el pelo corto, voy a sujetarlas las 

peinetas, para que hoy puedan ir con mantilla a los toros.
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I fefSS-»*,

L. i
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C O N C U R S O S  DE

B U E n  H U M O R
B U E N  HUM OR, por cuyas selectas y elegantísimas páginas han desfilado las mejores 

firmas y las más excelentes Rúbricas del humorismo con temporáneo, en su afán constante de 
facilitar la aportación de nuevos valores a esta faceta de nuestra literatura, organiza ahora, 
después de haber ya organizado anteriormente concursos de portadas, de novelas, de historie" 
tas, de cuentos y de muchísimas cosas más, un concurso de

A R T I C U L O S  H U M O R I S T I C O S
con sujeción a  las sólidas y  adjuntas bases:

A )  Podrán concurrir a él todos los escritores espa ñolas e hispanoam ericanos que sepan
leer y  escribir.

B ) E l plazo de admisión se cerrará a piedra y  Iodo el día 15 de junio de 1927, a  las seis 
de la  tarde. ,

C) H abrá com pleta libertad en cuanto al asunto, sin m ás lim itaciones, claro es, que las 
que la  m oralidad, el buen gusto y  el respeto debido a la  calidad extrafina de nuestros lectores 
nos im ponen; advirtiendo que bajo la denom inación genérica de hum orism o, lo m ism o adm i­

ram os en esta casa el "h u m o u r” inglés, que la gracia parisin a, que la ironía persa o que la 
guasa chamberilera. -

D ) T o d o s los trabajos que se nos remitan han de ser rigurosam ente inéditos y  venir es­
critos a  máquina. A hora bien, cada artículo no podrá e x c e d e r— en ningún caso— de quince 
cuartillas, escritas en el interlineado corriente, ya que en esta casa hacemos nuestro y amamos 
hasta eJ arrebato pasional ese aforism o londinense que reza: “ Sed breves. E l tiem po es 
p latin o” .

E )  L o s  originales se firmarán con un lema y  ven drán  acom pañados de un sobre cerra­
do que contenga el nombre y  dom icilio del autor, y  en' cuya cubierta se hará constar dicho le­
ma. Podrán presentarse a rnano en nuestras oficinas— que son las de ustedes— o rem itírsenos

a nuestro apartado de Correos.
F ) Se concederán dos prem ios: uno de

D O S C I E N T A S  P E S E T A S  Y O T R O  D E  C I E N
y  además adquirirem os para su publicación en nuestras esbeltas colum nas aquellos origina­
les que a juicio del archicom petente y  sim paticote jurado calificador que nom brarem os, m erez­
ca esta inenarrable distinción. P o r si esto fuera poco, habrá “ veinticinco a ccésit” para otros 
tantos artículos, cuyos autores tendrán derecho a un herm oso globo de colores que con sum o 
gusto Ies entregarem os personalm ente en nuestra R edacción, para que les sirva de estim ulo 
a su labor futura.

G) L o s trabajos no prem iados estarán a disposición de sus autores en el plazo de un mes 
a contar desde el siguiente día al de la publicación del fallo. Pasado este plazo no respon­
derem os de su extravío.

H ) E l fallo  será inapelable y  el m ero hecho de conca rrir supone en los concursantes su 
asentim iento y  respeto a las anteriores bases.

I) T o d o s aquellos que no manden articulo a  nuestro concurso no tendrán derecho a que 
se los premiemos.

ß c > f
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SOBREVINO.
A un prójimo de Linares 

que aqm unos versos espera 
sobre los nombres vulgares 
que tiene la borrachera.

Ramón Aguado y Elorza 
goza bebiendo sin tino.
4 No sabes tú lo cogorza , 
cuando se atraca de vino!

A su novia que es morena, 
monilla y buena persona, 
no la quiere por ser buena, 
que la quiere por ser mma.

“Retrechera” un impulsivo 
la llamó un día en Alhama, 
y  abreviando el adjetivo, 
solo “Olera” se la llama.

Tiene una voz nada fea 
y  bien la luce la joven.
4 Canta cada mélopea 
de Mozart y de Beetihoven!...

Hoy “Ohera” y Ramón, juntitos 
satisfacen su gazuza 
con un par de huevos fritos 
y  una raja de merluza.

Mas, haga calor o hiele, 
del tal Ramón nunca es buena 
la digestión, y le duele 
la' trúpita en cuanto cena. ^

Suelen dormir en su estrecha 
mansión (o más bien, zahúrda), 
él, a la mano derecha, 
y  “Chera”, a la mano curda.

“Ohera” quiere a su Ramón 
de tal profunda manera, 
que cualquier mala imipreaón 
pronto se la borra “Chera*’.

Y qué pretensiones tiene ‘
eu drama “Lina de Urbina” !
Mas todo el mundo conviene 
en que es una papa Lina.

Le tomó el público a broma 
cuando en Madrid lo estrenó.
¡De fijo que se oyó en Rema 
la pítima que llevó!

No gustó tal esperpento 
más que a “Chera”. ¡Lo leía 
mil veces, y de contento 
la baba se la caía!

D ib. Ribas -  M «drld.

— ¿Quién sena ese hombre que me seguía? Para admirador tenía 
cara de demasiado idiota y  para detective parecía demasiado inteligente.

iiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiin
Hoy día es cosa probada 

que Aguado la vida entiende 
y suele sacar tajada 
de todo aquello que emprende...

Hasta que emprenda su viaje 
hacia la eterna región 
cuando, al cruzar un pasaje, 
le caiga encima un tablón.

Tal es lo que me han contado 
de este Ramón, que, a la vez.

¡oh, paradoja!, es Aguado 
y es colmo de la embriagué...

Y  aquí envío al de Linares 
ios versos que me pidiera 
sobre los nombres vulgares 
que tiene la borrachera.

Juan PEREZ ZUNIGA
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L A S  I L U S I O N E S
¿Qué es una Eueión? Una abeja de 

oro que labora una quimera en el 
panal de nuestro cerebro.

Paderewky en su “Apotegma tera­
tològico” dice: La ilusión es como un 
cohete que se enciende en el fuego 
del corazón: escala el cielo del en­
sueño, y se expande en lucecitas pin- 
fonnes, que son una preciosidad.

Meditemos, hay que tener siempre 
una ilusión, como un distintivo moral 
que nos diferencia de los otros hom­
ares, bípedos impkmes, que jamás 
han sentido en su interior, el fuego 
germinador de los anhelos.

Se pierde iina iluáón, nace otrá-, 
si e s  que se es idóneo y peripatétibo 
y se siente el eterno descontento de 
la mala vida que llevamos.

Hugo afirma: La ilusión es el per­
chero ideal donde colgamos el para­
guas quimérico de las lucubraciones 
empíricas.

(Si estos párrafos los firma Eugenio 
d’Ors, se caipta la admiración de sus 
neurasténicos lectores.)

Yo he nacido ilusionista, án  poder­
lo remediar; y desde pequeño, he sen­
tido en mi un vago deseo de algo que

H iiiiim iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii" """» " '" "" '"* """""""""""" '""

« L , # :

D ib. O SC A B.-M ádrid.

Ella.—¡Anda! ¿Es ese el uniforme único? 
El.— No es el único; hay muchos iguales.

se encontrará fuera del aloamce de mi 
mano d e r ^ a .  ,

Cuando ’ estaba en la florida edad 
de los doce a los quince años y se 
empiezan a sentir ajihelos imprecisos 
y turbadores, cifraba mi ilusión en po­
seer un paraguas de seda para IujcítIo 
en los días de lluvia. Con ojos de en­
vidia miraba los jóvenes y a los se­
ñores de edad que llevaban este arte­
facto antidiluviano que odia la gente 
injustamente, y que yo amaba con sor­
do fervor.
' Tras una. cruenta lucha con mi pa­
dre, conseguí el paraguas y radiante 
de a laría  lucilo a troche y moche, 
bien si llovía, bien si el sol lanzaba 
el oro tibio de sus rayos. Me hinché 
de paraguas y vino el hartazgo y el 
aborrecimiento y tiré el parapluie.

Bn seguida brotó en mi otra ilu­
sión, la de llevar quevedos de oro; nò 
los necesitaba, pero unos lentes dan 
un sello de distinción tan grande, que 
en ouianto pude, me los compré y era 
tan feliz, que no me los quitaba ni 
para estornudar.

Andaba por las calles con mis que­
vedos, de présbita, m is orondo qüe 
im vizconde, dándoane importancia y 
dándome cada porrazo que me lisia­
ba, pero era feliz y la felicidad siem­
pre cuesta alguna desazón.

Y se fueron renovando en mi las 
iliusiones, sufriendo los cambios que 
cada época de la vida exije.

Cuando llegué a la edad de las bár­
baras pasiones y cristaliza en cubos el 
prisma del amor, fué mi afán vehe­
mentísimo amar y ser amado por una 
mujer calenturienta.
_ Algo difícil era encontrar una se­
ñora en estas condiciones de febrici- 
dad. Las muy tontas están en su 
casa, sudorosas o escalofriantes, y no 
se cuidan de seducir a los enamorados 
que sienten la especialidad de la mu­
jer ardorosa. '

Pero yo amaba, yo quería a una 
felbrisciente mujer, porque son más 
fieles, más enloquecedoras, más ànce- 
ras. Se entretienen con d  termóme­
tro y la quinina que en nada nos 
ofende, y  no piensa como las demás 
mujeres en pegársela al marido, o en 
pintarse el rostro como para una por­
tada de “Caras y Caretas”.

Mi ilusión se vió cumjplida. En­
contré a la mujer soñada y  febril 
que ardía en un fuego lento y  cons-
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El ladrón.— Arriba las manos!!
M  atracado.—¡Imposible!, se me han roto los tirantes.

D ib . Be r o st b o m .—N ijia.

....................................................... .................................................................. ............................... ...........................................

tanta como si llevara oin ohubesky • n 
su interior, y quemaba mis manos al 
acariciarlas.

A veces olía a chamusquina y eso 
aimientaba mi afán amoroso. .

Lo único que me molestaiba, era que 
la ropa le duraba muy poco; todas 
fius camisas y los pamtalones, se tos­
ban y adquirían una amarillez inde­
cente, so pena de mtudarse cada quin­
ce días.

M ito  ya de la mujer rescoldo, me 
desengañé y huí de ella oomo gato 
escamado.

Busqué en seguida otra ilusión que 
fuera un rayito de sol, que alumbrara 
mi camino, pues yo no podía vivir 
sin llevar izado el grimpolón de mis 
anhete insaciables.

De pronto sentí deseos vehementí­
simos de ser autor dramático—todos 
los españoles lo son— ŷ en un santi.i- 
mén escribí un drama titulado “Lo9 
liijos sin padre y sin tener un pedazo 
■de ipan que llevarse a la boca”, basa­
do en la sinvergoncería reinante.

:B1 drama estaba bien, tenía emo­
ción, tenía interés, tenía originalidad 
y  tenía además cinco actos cumpli-

ditos. Pero en todos los teatros me 
dijeron que ahora los dramas no se 
usan, que el público quiere partirss 
d  pecho riéndose las tripas, y enton­
ces yo, ni corto ni perezoso, escribí 
una astracanada titulada “El Creso d¿ 
Bola” que era morirse de risa, de las 
burradas que tenía. Pero no conseguí 
estrenarla. En un teatro me decían 
que la obra era.graciosísima, pero que 
no encajaba, que la llevara a otro tea­
tro. E n  otro teatro me decían que la 
comedia era divertidísima, pero quo 
tenkn cincuenta abras de los autores 
de cartel y  no podían aceptarla, que 
la llevara a otro teatro, porque seria 
un éxito.

Y así unos me echaban a otro, 
asegurándome que era una monada la 
dbra, que ninguno quería para si. 
Cosa más rara no he visto nunca.

Aburrido de ir de zoco en colodro 
con mi “Creso de Bola” bajo del 
brazo, dejé de ser autor dramático, y 
como no es posible vivir dignamiente 
sin una bella quimera que embellezci 
nuestra esstúpida existencia, me afe­
rré a la hermosa idea de ser cónsul 
de rHnamarca, en Mataré.

Tras ello ando como un azacán, 
que no es cosa fácil como parece a 
primera vista ; y no busco tal nom­
bramiento i>or necio orgullo de os­
tentar un título retumbante, no; es 
por altruismo. Cuando consiga el car­
go, me iré a vivir a Mataré y los 
súbditos daneses que pueda haber, ten­
drán en mi un padre unos; un her­
mano otros; algunos un hijo, según 
la edad y las danesas, sino son pa­
rras, un guia espiritual y un con­
sejero aúlico desinteresado que las 
lleve por el buen camino de Mataré 
a la Gloria.

¿Durará mucho esta ilusión? No 
sé, no sé; somos devorádores de emo­
ciones. Anhelamos con afán prolü& 
una cosa, la cons^uimos y en seguid i  
nos.liastía ¿qué somos, qué queremos?

Los que hemos nacido con esta fat/U 
predestinación de incubar ilusiones, su­
frimos mudio; también gozamos, pero 
sufrimos más, porque obedecemos J 
imperativo categórico del afoiismo 
griego que convenientemente tradu­
cido al francés, dice así:

II jctnit souffrir pour être sage.
VicE3íTB PEREZ PASCUAL
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Reseña del homenaje que
C on tinuación  de la  crónica anterior (íue nos env ían  nuestros bravos compañeros, y  en la  que  
describen el triunfal bom enaje de que k an  sido víctim as al reéresar de la  caza del canguro ( l )

Africa del Sur.—Plaza del Angel, 5.
Querido director'. Ibamos a enviarle 

un despacho, pero no podemos porque', 
aquí, en el Africa del Sur, no venden 
muebles. Le mandamos a m  lugar esta 
carta que> ignoramos cuándo llegará, 
pi«ls se la hemos entregado a un as 
de la aviación francesa. Por medio 
más seguro y rápido enviamos la úl­
tima crónica. Le abrazan llorando, 
Jardiel y  Sama.

Ahora que reposamos en el 'barco, 
de vuelta a España, con la tranquili­
dad del justo lópez, vienen a nuestra 
momoria en tropel confuso y aJgo au­
llante los diversos incidentes caecidos 
con motivo del brillante homenaje que 
nos-hicieron en Balumba los eLemen­
tos vivos de la localidad al regreso de 
ia noble caza del canguro.

Eran como cosa de las siete y diez 
de la mañana, meridiano de La Bis- 
bal, cuando llevados por el cangurito 
cazado, avistamos el elegante contor­
no del Hotel-Balumba.

Sama y yo comentábamos con im­
paciencia y un poco de tartamud^í 
la al^ne sorpresa que íbamos a dar 
a los habitantfes del Hotel con nuestra 
rápida vuelta y en aquel mismo ins­
tante, el canguro dió una vuelta mu­
chísimo más rápida que la nuestra y 
ambos caímos al suelo cual vanos.

El canguro se djesdiibujó velozmen­
te en la íejanía.

¿Por qiufi había huido? ¿Qué cau­
sa arrastraba a aquel animal tan cir­
cunspecto a semejante actitud? Du­
rante seis horas, sentados en el suelo, 
consagramos nuestra actividad a dis­
currir, lo cual nos costó bastante tra­

Habitación espaciosa del Hotel Balumba, donde hemos permanecido 
tres meses, dos semanas y  un día.

E n  el centro , bastonera de  pórfido con incrustaciones de polvo m ilenario , que 
nos fu é  m uy ú til p a ra  hacer pedacitos el cráneo  de nuestro  g u a rd ián  y  lo g ra r 
la  fuga. A l fondo, cadena ¡perpetua. (F u é  fo rja d a  en el siglo x i ,  y  aun  está  p a ra  
t i r a r  o tros nueve siglos m ás.) A  la  izqu ierda, m ontón d e  pajas , que nos sirv ió  
p a ra  ech a r a  suertes  a  v e r quién bostezaba an tes en las luengas ho ras del abu­
rrim ien to  m utuo. A l lado, den tad u ra  del guard ián , que estaba alH desde ch iqu itín  
y  hab ía  echado los d ientes en el hotel. A la  derecha, r a ta  de  hotel, acudiendo 
a l  cebo. A l fondo, p uerta  con re ja  sevillana.

bajo porque hacía tiempo que no eje­
cutábamos con el cerebro semejante 
operación.

Pero los acontecimienttos, al preci­
pitarse como ima criada de pueblo, 
nos impidieron seguir discurriendo. 
Una piedra del tamaño de una farola 
londinense cayó entre los dos. Trein­
ta  y siete piedras más se desploma­
ron segundos después y gracias a que 
tanto yo como Sama nos resguarda­
mos de ellas poniéndonos unos pañue­
los a la cabeza, logramos no resultar 
heridos de consideración muy distin­
guida.

Lo primero que se nos ocurrió fu? 
un insulto alemán que aprendimos en 
la escuela Berlitz y en el cual eátán 
mezclados en encantadora amalgama 
el hemano mayor del que insulta, el 
Kaiser, la Universidad de Lubeck y  
el nomibre de una planta india que 
produce fiebres intermitent¡es.

•Apenas habíamos terminado de pro­
ferir el repugnante insulto cuando, 
rauda y  silbadora, se acercó por «a 
aire mía lata de sardinas que, cho­
cando con violencia rupestre contra­
una ceja de Sama, le produjo «na 
contusión que el, como médico que es, 
calificó de ’’escoriación foliácea con 
traumatismo depiloso agudo”.

A la fin, oh, mon Dieu!, que dicen 
en Burdeos, ¿qué era lo que sucedía?

Pronto lo comprendimos en sui más 
oculta significación. Lo que ocurría 
era, sencillamente, que los habitantes 
del poblado de Balumba comenzaban 
los festejos para c e l e b r a r  nuestra 
vuelta.

Pronto una turba de trece mil indi­
viduos vestidos con ropajes crocios y  
con unos rostros de asesinos variolosos 
que ponían espanto en nuestras almas 
se nos acercaron aullando y cogién­
donos en volandas nos llevaron a la 
estancia del Hotel Balumba que el lec­
tor podrá ver en una de lag notas 
gráficas de esta información.

(i)  Les íbamos a decir a ustedes que 
vieran el número anterior de B u e n  

• H u m o r , pero nos acordamos oe que 
ustedes compran B u e n  H u m o r  todas 3as 
semanas y  no se lo decimos. (Nota de 
violín.)

Ayuntamiento d^ Madrid.
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nos dan al fin del viajé
Nos depositaron suavemente en ivl 

suelo por el sencillo procedimiento de 
abrir los brazos y dejarnos caer y 
así que nos vieron convenientemente 
sentados hicieron destacar del grupo 
aá viejo más anciano y asmático de la 
tribu el cual nos ha<bló así:

—^Arrús arrús arrús el iparavant. 
Trinca len felpa y anda en gong.

Le repusimos que nosotros no opi­
nábamos de igual manera y entonces 
él lanzó un suspiro y adelantando un 
paso, nos dió dos puntapiés en los to­
billos. Sama se levantó para partirle 
la nariz con una llave inglesa, pero yo 
pude convencerle de que no debíamos 
gadtar el timepo en burlamos de él.

Acto seguido dos de aquellos hom­
bres nos pusieron unos grandes grillos 
en las piernas, y como semejante gro­
sería nos excitó mucho, sostuvimos en 
voz alta un feroz diálogo con el jefe 
de la tribu. Oopiaré el diálogo, porque 
lo recuerdo a la perfección.

E l je fe .—¡Percanda ralñgusa el 
quimol

Sama.—Que le encuadernen a usted 
un “Blanco y Negro”.

JEFE.—¿Kurrá?
Yo.—Bueno, si es im hipérbole, que 

pase.
Sama.—Pero que pase agachándose 

un poco.
E l jefe.—Cínter adviea.
S/ViiA.—Los velocípedos.
¡El jefe.— ¡Ah, bien!
Y ss volvió de espaldas. Y fué en 

aquel horrendo instante en que nues­
tra  angustia tocaba en las dimensiones 
de la torre Eiffel cuando Cheschet,
el canallesco Oheschet, propuso a sus 
compañeros de infamias que nos gol­
peasen con una máquina trilladora.

¡ Aih! ¡ Espantosos momentos 1 ¡ \ On­
dulo al recordarlos!!

Pero para dicha nuestra aquellos 
salvajes no tenían máquinas trillado­
ras y nosotros pudimos escapar a una 
amuerte cierta.

Se marcharon dejándonos solos.
Pasó una hora. Pasaron dos horas. 

PJ^saron unos vendediores de cocod 
gritando aui mercancía, grito que nos 
recordaba los lejanos días de la infan­
cia:

— ¡Que ya está aquí el coco! ¡Que 
viene el coco!

Y luego anocheció.
La noc(he transcurría lenta, monó­

tona, monorrítmica y austral. Y sólo 
llegaba hasta nuestros afinados oídos 
el rumor de loe pasos del guardián 
que recorría el corredor de punta a 
punita silbando lun aria y dos ectárias. 
{Llámame aá a las arias que tienen 
diez compases. Hay delineantes que 
tienen también diez compases, peiro 
a esos se les Vmna hombres preveni­
dos).

Tres meses después, bruscamente, 
en Sama y  en mí nació la idea de huir, 
asesinando al guardián. Y decidimos 
poenrla en práctica. Le llamamos para 
decirle que se nos había desatado un 
zapato y el inocente, sin sospechar 
la trampa, abrió la puerta y entró en 
la habitación,

¡Eué asqueroso!
Mientras agachaba para atarme 

el zapato, ''•o .aa levantó en la atmós 
fera la ’ .iX)nera y la dejó caer sabre 
el cránoO deJ guardían. El encéfalo

fué a parar a Guatemala, donde ate­
rrizó.

Lo demás era fácil, como la música 
de Guerrero.

Hicimos una hora de giimnasia para 
estar en condiciones de correr bien; 
nofi quitamos los grillos de los pies 
para lo cual badtó con enseñarles un 
poquito de lechuga y aprovechar su 
distracción, y huimos como balas có­
nicas.

E n r iq u e  JARDIEL PONCELA
Información de Joaquineté Sama 

(a) “El Pantopón andaluz".
A bordo del buque mercante. “To­

do a  65”.

S E Ñ O R I T A S después d«»̂ 
[depilarse

«sen la 
CREMA FRICOT

Comisión organizadora del homenaje en nuestro honor. De izquierda a 
derecha: un árbol, Raqui, Patahongo, Cheschet, Orzwlo, Subalpalo y  

otro árbol.

Ind iv id u o s de la Com isión del hom enaje que, a  nuestra  llegada al Hotel- 
Balum ba, nos hicieron los honores, de una fo m ia  inolvidable para  nosotros.

L as p iedras a rro jad a s  fueron tre in ta  y ocho.
E n  p rim er térm ino , la ta  de  sard inas con la que le partieron  a Sania una ceja.
E l uidividuo que aparece en medio del g rupo fué  el nue propuso a  sus com­

pañeros que nos golpearan con una m áquina tr illad o ra . N osotios, en venganza ,
“ llam am os presum ido. '

Ayuntamiento de Madrid
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R À M O N I S M O
Lo que más la sorprende a una don­

cella el ser “dadora”. Yo miro a las 
doncellas bajo el aspecto gracioso de 
■“dadoras”, y por eso en vez de titular 
este ensayo “Las doncellas”, lo he ti­
tulado “Las dadoras”. .

Cuando al amigo que ■escribo “de rue­
go entregue tal cosa a la dadora” o que 
‘̂la dadora le lleve tal cosa”, miro a 

la doncella como ei la hubiera puesto 
algún mote que la hace correo de otro 
tiempo o correveidile sin-voz ni voto, 
y cierro la ca'-fa con más presión para 
que tila no jjueda ver en ningún mo­
mento q^e ¡a llamo “dadora”.

Hay la portadora de la comida del 
señorito, que no puede ir a almorzar

a casa. Cumple esa misión con orgullr, 
y »Tjás e; el iporta-cazuelas hace supo­
ne/ seis platos, aunque tres de las ca­
zuelas vayan vacías. La portadora va 
como a la guerra, con su comida blin­
dada, y pasa las calles como campo 
atrinoherado. Tiene algo de criada de 
circo, y la entusiasma v-er a su señori­
to, con el apetito aguzado, frente a las 
tartas de la prestidigitación.

La portadora de paraguas es la “da­
dora” intrépida, que, en cuanto ve que 
va a llover, acude a la cachupinada a 

•que asisten sus señoritas, llevando como 
luia niñera paragüera cinco o seis pa- 
T^uas de distinto padre y madre. Es 
difícil de encontrar esa “dadora” baro­
métrica, que sabe cuando es seguro que 
llueva y emprende el camino de las 
señoritas por darles el alegrón de sus. 
paraguas.

La portadora eventual de aves no 
tiene la prestancia fotográfica de las

L A S  D A D O R A S
otras dos portadoras de que nos he­
mos wupado. Las aves, colgadas de sus 
manos, la convierten en chica del pue­
blo, y la refieren el paisaje de corra­
les del que vino un buen dííi.

No deja de tener ¡ate, sin embargo.

el 'llevar aves de r^alo, pues hay la 
que las presenta odormecidas y silen­
ciosas y la que tanto las ha alborotado, 
que las ofrece rabiosas, cacareantes >; 
pinchosas.

Pero el .tipo suntuoso de “dadora”.

el que llena la calle por donde pasa, 
como ei pasase por un día solenme de 
confirmación doncellil, es la que sale 
a repartir dulces de boda.

Ya no se usa mucho a las dadoras 
para ese menester; pero antes, como 
todos los caballeros que se calzaban 
pertenecían a alguna orden caballeres­

ca, se ostentaba el dibujo de ia enseña 
en la cubierta de las cajas de los bom­
bones, y la docenUa, vestida con todos 
sus requilorios blancos, pasaba por las 
calles habriéndose paso con su bandeja 
repleta.

La doncella que hoy reparte los dul­
ces de hoda toma im aspecto más rim­
bombante que el pasado, por lo excep­
cional que resulta, y la multitud la abre

paso 0(,^o a un fenómeno extraordi­
nario. ,

Ella sabe su trascendental misión, 
pues reparte los dulces más alegres en­
tre los dulces, los dulces de la maña­
nita siguiente al acontecimiento, los 
dulces que tienen un licor interior, 
compuesto con el alcohol de los besi­
tos de la primera mañana matrimonial.

La doncella de cofia rizada y delan­
tal encañonado de tenacillas deja son­
riendo ese epilogo de la boda, que 
pilla de sorpresa a los que ya no pe 
acordaiban del acontecimiento, y abren 
con cierta sonriente alcahuetería la 
caja exúbera de dulzores, y no saben 
si dar a los niños de esos pecaminosos 
bombones de boda, como si pudieren 
•íonfidenciar a la infancia cosas que 
aun no debe saber.

¡Oh, simpáticas “dadoras”, de las 
que dependen nuestros negocios y nos 
liacen perder un dinero por su descui­
do .0 nos hacen ganar otro por ir de­
prisa; siempre os miraré de reojo 
cuando escriiba eso de “dadoras”, pu-ee 
con esa palabrita sé muy bien que bo­
rro lo que tenéis de pretencioso y  d* 
primeras tiplés!

R^món GOMEZ DE LA SERNA

1 ' ;

Ayuntamiento de Madrid
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í

Dib. Cuesta.— París.

— ¿De modo q w  usted cree que llevar el pelo cortado es mas cómodo? •, »
-¡N aturalm ente! M i mujer lo lleva cortado, y  desde que se lo cortó, hace dos años, no ha tenido necesidad

de peinarse ni una sola vez.

Ayuntamiento de Madrid
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LOS AMORES CELEBRES
Me veo en la nebesidad de pronun­

ciarme en contra de los amores que 
han pasftdo a la historia. Nada máo 
injusto, a mi entender, que ensalzar 
estas pasiones hasta hacerlas inmor 
tales. Romeo y Julieta, Abelardo y 
Eloísa, los Amantes de Teruel...!

¿Quién no amará a Julieta encua­
drada su belleza en la ventana del 
Castillo, enfocada por la luna, arru­
llado por la música del viento en flo­
resta después de haber burlado la vi­
gilancia de Capuletos y Montescós?

¿Qué de particular tenía que no 
fuera docente lo que hizo Alielardo 
con Eloísa, que contaiba a la sazón 
diez y siete encantadores años, y es­
taba para deglutirla, cuando se la en­
tregaron para que la enseñara filosofía?

¿Y por lo que re^ecta a lOs Aman­
tes de Teruel que es de extrañar quo 
en sus circunstancias hubiera llegado 
nuestra pasión hasta a encargar que 
nos enterraran juntos para ahorrar 
gastos, por una empresa fúnebre que 
pertenezca o no pertenezca al trust?

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiminnininniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

Dib P eualks.—Madrid .

E l l a :— Desde que nos casamos no estamos de acuerdo nunca en 
nada. No sé que ocurriría si alguna vez lo estuviéramos. 

E l :— Sin duda qm  yo estaría equivocado.

A lo de mi señora y yo le encueu* 
tro mucho más mérito y aún no s  
hatn dicho dos líneas de nuestra pasión, 
que estimo más importante, heroica y 
ejjopéyica que las de las tres parejas 
amorosas que acabo de citar.

¡Que son diez y nueve años hirgos 
de pasión firme y constante, señores, 
cuya chispa saltó del fuego de nues­
tros respectivos abriles, cuando mi Re­
posa era un capullo de rosa natural­
mente y yo una caña de Indias; pero 
luego, aunque nos conservamos como 
si estuviésemos en aceite, hemos ido 
ajándonos alguna cosa y, sin embargj, 
nos queremos como el primer día.

Y no es que se haya levantado ante 
motivos la negativa somibra del canó­
nigo Puiiberto defendiendo el honor de 
Eloísa, ni el odio ancestral de las 
familias de Julieta y Romeo, pero la 
estrechez y la alnnentación mezquina 
y adocenada no son los mejores aci­
cates del amor.

Nosotros hamos de^ranado nuestro 
idilio* sobre el cañamazo de un coci­
do sin principio y hemos elevado núes 
tra pasión como si ños arrulláramos 
en un ventanál gótico, ante unas pa­
tatas viudas, pero de una viudez que 
partía el alma verlas en aquel desam­
paro de ingredientes.

Y ésto, a <mj entender, es mucho 
más de estimar que las pasiones es­
pectaculares que han pasado a la his­
toria. Porque yo encuentro mucho 
más ensalzable el amor cotidiano que 
la pasión relámpago que c u l m i n a  
en un hecho abnegado o en una tra ­
gedia.

Me hutiera gustado poder probar 
la pasión de los propios Amantes, por 
ejemplo, durante veinte años de ura 
vida que se deshoja en un cuarto ter­
cero sin ascensor con un moblaje es­
caso y resentido, y amándose lo mismo 
el día tres de mes, que el treinta y uno 
por la noche, al cual se llega que no 
le puede uno ni prometer a la señora 
que tendrá en su compañía pan y ce­
bolla. De amor grande, de amor ver­
dadero, de amor constante llevado al
sacrificio, de amor épico ¿qué sabéis, 
pobres amantes célebres? ¡Vuestras 
pasionies que creisteis merecedoras de 
la inmortalidad, son al lado de la de un 
servidor y su esposa un inocente 
flirteo!

A ntonio PLA Ñ IO L i

Ayuntamiento de Madrid
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P O L I T I C A  E X T E R I O R
¿ES CONVENIENTE UNA ALIANZA CON HOLANDA?

i

A sí como - en las ventanillas 
de los trenes es peligroso aso­
m arse  al ex terio r, en política es 
m ás necesario  que el trig o  para  
hacer pan  o que él revó lver p a ra  
h ace r  pún. -

R esum am os diciendo que el 
p ru d en te  lem a que en los fe rro ­
c a rrile s  reza  / n i a la ven tana  le 
asom es!, en política debe tro car­
se p o r un ¡asóm ate  a la ven ta n a !  
enérgico y h as ta  energum énico. 
L os pueblos que se asom an son 
los que sacan la  cabeza por en­
cim a de los dem ás, los que im ­
ponen su civ ilización , los que 
exportan  sus p a ta tas  y su li­
te ra tu ra  (que vienen a  se r dos 
cosas poco m enos que idénticas), 
y  los que se hacen acreedores 
al respeto  de los otros. N adie 
n eg ará  que  los ingleses han  sa­
b ido hacerse acreedores antes 
»lue los d e m á  s, como nadie  
puede poner en duda el ím ­
petu  fiero con ^ue F ra n c ia  ha 
im puesto al m undo su pelo a  lo 
garçon, ni la  energía indó­
m ita  con que C hina nos est.í 
vendiendo sus collares de  l i ­
qu idas perlas, que se d esp ren ­
den tranq u ila s , por tre s  m i­
se ras pesetas, de las m anos de 
sus in fatigab les . y chatos ex­
pendedores.

A h o ra  bien, los pueblos solos 
no van a n inguna p a rte  ; y si 
van , se ab u rren  de  un modo 
ostríco la  y  persis ten te . D e aquí 
la necesidad de las alianzas.

C laro quç no todas las a lian ­
zas son buenas : las hay  d e  
oro , pero las hay  tam bién  de 
caJam ina de la m ás calam itosa. 
Y  el tacto  del gobernante  está  
en escoger lo que m ás puede 
convenir a  su pueblo, d e ján d o ­
se  de  rom antic ism os y  de m ú ­
sica de  ópera.

¿ H a b rá  n ingún  p a tr io ta  que 
pueda creer que no es conve­
n ien te  en estos m om entos una  
a lian za  con H o lan d a?

L a aconsejaji n>úUiples ra^. 
zones, de las cuales solam ente 
vam os a  exponer unas cuan tas 
en apoyo de n uestra  tesis, que 
es una  tesis de tan  rap id ísim a 
com prensión que no vacilam os 
en calificarla de tesis galopan­
te.

H olanda fab rica  quesos, H o­
landa elabora finísim as sába-^ 
ñas, H o landa tiene agua en tal 
abundancia  que está  todo el 
m undo calado. E n  E s p a ñ a  
sólo hay dos quesos por habi­
tan te , las sábanas son de t r is ­
te  algodón y, en cuanto llega 
el verano, no tenem os gota d e  
agua los que vivim os en los 
pisos altos. ¿ Q u é  m ás prueba 
de que som os dos pueblos que 
se co m p le tan ? ... E n  H olanda, 
su capital es L a  H aya, y en 
E sy añ a  n u estra  fo rtu n a  es el 
olivo, salvo los contadísim os 
que tienen la suerte  de  poseer 
un fresno p a ra  hacer e n tra r  en 
razón  a sus tie rn as esposas. Y 
en cambio, H olanda no tiene 
to reros, no e l a b o r a  churros, 
no d a  abasto a  fab rica r p a ra ­
guas, que aquí los hacem os que 
es un encanto, y necesita na­
ran ja s , tom ates, cupletistas, pa­
pel de fum ar, au tos de oca­
sión y p ianolas usadas, todo lo 
cual lo tenem os aquí en una 
a b u n d a n c i a  verdaderam ente 
congestiva.

¿ A  qué esperam os, pues ?
E n caso de g uerra , que Dios 

no lo qu iera , volveríam os loco 
al enem igo porque con lo lejos 
que estam os las dos, ¿ a  cuál 
a tacaba  p rim ero ?  Y  en la duda 
y yendo de un sitio  a o tro , se 
cansaría  y se  h a r ía  cisco Io.s 
pies y  acab a ría  por volverse 
m ochales y  por pedirnos per­
dón.

N o cabe en los estrechos lí­
m ites de un articu lo  exponer 
las indudables v en ta jas de  una 
aprox im ación  como la que re ­

com endam os. D esde que se es­
trenó  la bonita zarzuela  M oli­
nos de v ien to  no pensam os en 
o tra  cosa y hoy, que por fin te ­
nem os un órgano de opinión, 
nos hem os decidido a decirlo 
por si cuela.

i E s  tan  rico  el queso de 
bola, que no sabem os qué acon-

se ja r  para poder com erlo legí­
tim o !

N o crean ustedes que es o tra  
la  razón que nos ha  m ovido .1 
tra ta r  este arduo  problem a d e ­
política in ternacional. ,

N os en can taría  que nos d ie ra  
ol queso un gobernante  ho lan­
dés, j pa labra  de honor I

NUESTROS COLABORADORES

Fugaz impresión de un estó­
mago superrealista

VORONOFF m e p ide u n a s  
cuartilla s  en las que, con mi 
c e rte ra  v isión  de la  v ida, es tu ­
die ráp idam en te  uno de los in ­
num erables i>roblemas que azo­
tan  a  la sociedad m oderna.

Accedo, porque no tengo o tra  
cosa que hacer.

Pero , con perm iso de u ste ­
des, lo h a ré  en prosa, porque 
VoRONOFF no tiene d inero  para  
pagar m is rim as.

Y  ahora , punto  y ap a rte ... 
(E l punto soy y o ... ; esto es 
aparte).

E l problem a que quiero  . t r a ­
ta r  es el sig u ien te ;

In te re sa  y conviene desva­
necer un  e rro r  m uy a rra igado  
en tre  los españoles.

Se d ice por ah í con dolorosa. 
frecuencia , que teñ ienao  bu la  
se puede com er carne.

¡ Y nada m ás lejos de la v er­
dad  I

E l que tiene bula y no tiene 
las seis pesetas que el ca rn icero ' 
pide por el kilo, se ch incha  ca­
tegóricam ente.

Y  lo digo por experiencia , 
porfiue yo tengo una  bula a s r  
de grande, y estoy com iendo un», 
de pata tas  cocidas, que estoy 
verdaderam ente  abrum ado. 

Reflexión f in a l:
I E l m undo pesa soDre las- 

espaldas de los desgraciados f 
P o r eso no soy yo mozo d e ­

cuerda.
A k iia n d o  B U S C A R IN I

Toros en Méjico
M ÉJIC O , 29 (8 m añana).—

T oros de P ied ras N egras, m-i- 
los. E l público, que si no era  
de P ied ras N egras, e ra  oe pie­
d ra s  blancas (y pueden a tes ti­
guarlo los chichones de varios 
lid iadores) abucheó frecuen te­
m ente a los d iestros m adrile­
ños Chico del H ospicio  y C hi­
co de la Inclusa. E stos pobres 
chicos fueron  después de la co­
rrid a  a  qu e ja rse  al Consulado 
español. Y a antes se habían

quejado  en la plaza (al rec ib ir­
las pedradas), y por cierto  que­
so dió el caso curioso de  que no- 
recibieron ningún aviso, sino- 
q ue recib ieron los can tazos en> 
la cabeza sin que nadie  Ies- 
avisase diciendo ¡ a h í va  eso„ 
gue es un  obsequio!

L a co rrida  continuó en la ca­
lle, con los d iestros d e lan te  yr 
el público d etrás.

T odav ía  continúa a  estas ho ­
ras.

Los banderilleros, fatales.
La p residencia, ig n o ra n te .
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un bu rro , es hoy feliz a l v e r  
colm ados sus deseos.

Y  no sigo escribiendo, porque, 
■conmovido p o r ese paté tico  ra s ­
go, estoy llorando como u n  id io­
t a  y  ensuciando las cu artilla s  
con la hum edad  salobre de m is 
lág rim as.

A sí es que en jugo  m is o jos 
con  papel secante, y, ya  un  poco 

, m ás  firm e, firm o.
EL EEPÓKTEK

Muerte de una a r­
tista famosa

P a rís  29 (2  ta rd e )  A caba
<de fallecer en esta seducto ra  y 
húm eda cap ital, a  la  tem prana 
■edad de cu aren ta  y sie te años, 
la  fam osa cup le tista  y m u je r 
a le g re  M arcela  Sylvain , cuya 
sim p a tía  e ra  tan  arreb a tad o ra , 
■que se  captaba el cariño  de las 
g en tes a l in stan te  de se r tr a ta ­
d a  por ellas.

Según L e  Ternas, e ra  queri­
d a  de todo el m undo, y  aunque 
esto  nos parece exagerado (por­
que, p o r ejem plo, nosotros no 
le pusim os nunca  un  piso), he­
m os d e  reconocer que reun ía  
m é rito s  y  valen tía  para  ello.

E n  los d ías m ás angustiosos 
d e  la G ran  G uerra  hizo f re ­
cu en tes v ia je s  a  las trin ch eras , 
en  los cuales vació su bolsa con 
lo s soldados, aunque la volvió 
a  llenar en segu ida con los co­
m and an tes y  los capitanes.

Se aseg u ra  que es la  única 
persona que conoció al soldado 
desconocido y  le tra tó  m uy de 
cerca.

L a m ad re  de M arcela  S y l­
vain, que aún  v ive, tam bién  .se 
flice que fu é  m uj er alegre ; pero 
creem os que con la  m uerte  de 
su h ija  se la  h ab rá  acabado la 
a leg ría , so pena de no ten er v er­
güenza ...

¡Q u e  no  debe ten e r m ucha, 
dicho sea aquí en tre  noso tros!

Br, CORRESPONSAL

QUEJAS DEL VECINDARIO

>1

Abuso de un car­
pintero comunista

S eñor D irec to r d e  V o r o n o f f .
M uy señor m ío y  desconocido 

am igo :
E n nom bre m ío y en el de 

v ario s pacíficos vecinos de la 
ca lle  del S om brerete  (que nos 
qu itam os con m ucho gusto para 
sa ludarle), m e perm ito  d is tra e r­
le  de sus desocupaciones hab i­
tu a le s  p a r a  hacerle  presen te

n u estra  indignación con tra  un 
carp in tero  com unista de la m en­
cionada v ía, que se trae  unos 
hum os p a ra  encender el brasero  
eu el que  calienta la  cola, que 
cada d ía  nos vem os m ás negros 
los vecinos, aparte  de hacernos 
cisco los riñones de las toses 
que nos dan. .

N o es esto sólo, sino que el 
susodicho artífice  del ram o de 
la m adera  posee un can de raza  
indeterm inada que se pasa las 
noches ladrando  a  la luna, h a ­
ciéndonos pasar unos desvelos

que no los pasaríam os m ayores 
si fuese h ijo  nuestro  y tu v ié ra ­
mos que a tender p, su educac ió n ; 
con lo cual no .endrem os que 
decir que estam os m ás rabiosos 
que si el perrito  estuviese ídeiii 
y nos hub iera  dedicado una ele 
gante  m ordedura  a cada quisque.

U rge, pues, que por quien co­
rresponda se pongan los medios 
para  que el perro  no ladre y 
para  que su am o deje  de m e­
near la cola en la  calle.

Suyo afectísim o correligiona 
rio, Balbino A guado.

iiiiiiiiiiiiiiinniiiiiiiiuiiniiiiiiiniiiiHifliiiiiiiiiiiiniiiiiuiiniiiiin«niiiiiuuiittiiiiiiiuiiiMiiiiuiiiiiiiua
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E L  H O R R IB L E  S U IC ID IO  D E L  O T R O  D IA  
H e  aquí el ú ltim o  retra to  de la in fortunada  jo ven  que el ju eves  
pdsado se  arrojó al paso (y  al peso, que fu é  lo peor) de l ex-i 
preso de Cuettca. V o r o n o f f . al no poder quitarla de la cabesa  
que se  quitase de la v ía  y  que se  quitase la  v ía , creyó lo 
m ás oportuno sacar esta fo to q ta fía , con lo cual ha obtenido un  
éxito  de in form ación  que 'n ing ih t otro periódico ha conseguido  

iqualar

CUENTOS AIENOS AL DAÑO QUE PRODUCEN

LA TERRORIFICA SUEGRA

M íster W oodford , pacífico ve­
cino de L ondres, ten ía  una sue­
g ra  crim inal y desalm ada, y 
creo que un poco fo ra jida  y sin 
vergüenza, que le am argaba la 
v ida con sin igual esm ero.

I I

E n  la casa de m ister W ood­
ford  no p araba  una  criad a  vein­
ticuatro  ho ras, ni duraba  una 
v a jilla  a rrib a  de cinco m inutos.

Claro que hay que exceptuar 
las v a jilla s  de h ierro , que d u ­

raban un cuarto  de ho ra  a lg u ­
nas veces.

I I I

El pobre W oodfo rd  estaba 
lesionado por todos los sitios 
hábiles de su cuerpo, m a r tir i­
zado de o b ra ' y de palabra, de 
hecho y de derecho, h a ita  no 
caber m ás. Y , ¡n a tu ra lm en te ! , 
W oodford  acabó por decid irse  
a  pensar en vengarse de su m a­
d re  política y ver, d e  paso, si 
se m oria  de una  v e z ... ,  o, de 
dos, a  lo sumo.

Lo cual nos obliga a  recono­

cer que m íste r W oodford  em - 
ipezaba a  ten e r sentido  com ún.

IV

P a ra  los efectos de su ven­
ganza, y tom ando el consejo de 
o tro  yerno, un poco m enos cal­
zonazos que él, adquirió  un 
enorm e perro  de presa, con la 
excusa de que le g uardase  una 
qu in ta  que poseía en las .afue­
ras . P asóse tre s  m eses aleccio­
nando al an ím alito  en todo gé­
nero  de h o rro res alevosos, y, 
cuando creyó llegado el m om en­
to, invitó  a  su  suegra  a  pasar 
un d ía  (el últim p de  su vida) 
en la ind icada y confortable  ca­
sa de campo.

La cosa .lia a es ta r bien.

V

U n a ire  de d ram a se cernió 
sobre la quin ta , en el instan te  
de llegar a  e lla  la buena seño­
ra  (es decir, la señora m alísi­
m a . . . ;  ¡nos habíam os d istra í- 
d o l) .

W oodford , con satánico  fre ­
nesí, soltó al perro, y el an im al 
se fu é  derecho a  la v isitan te , 
con la espantosa, con la a te r ra ­
dora, con la form idable boca 
ab ie rta .,,

M íster W oodford , asustado  
de su propia ob ra , se cubrió  los 
o jos con una regadera.

Y  espantables ladridos y h o ­
rrendos cru jidos de d ientes ra s ­
garon el silencio cam pestre  y 
fo re s ta l...

V I

L a b ru ta l escena que siguió 
a  todo esto fu é  descrita  por el 
T im es  del día sigu ien te  en es­
tos té rm in o s :

"A y er fu é  v íc tim a de tres es­
pantosas m ordeduras, fallecien­
do acto seguido, un herm oso pe­
rro  de presa, que poseía nues­
tro  am igo p a rticu la r m í s t e r  
W o o d fo rd ... A te rra  pensar qué 
clase de anim al se ra  ei que ha 
podido d a r  m uerte  a  un perro  
del v igor y de la ferocidad del 
que era orgullo  de nuestro  am i­
go q u e rid ís im o ...”

¡ P a ra  qué decir m ás, seño­
res I '

¡ U stedes y  yo sabíam os de 
antem ano que no podía suceder 
o tra  cosa!— N é s t o r  O. L O P E .

Editor responsable de to­
do lo que se afirma, se 
sostiene y se asevera en 

este periódico:

E R N E S T O  P O L O

Ayuntamiento de Madrid
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F R A T E R N
p o r  Z I  G

I D A D

El conde de Limieuse, al adquirir 
en el Poitou un castillo rodeado de 
muchas hectáreas de terreno, hizo co­
nocimiento con sus colonos y observó, 
con el natural estupor, que uno de 
ellos, Hipólito Bizard, se le parecía 
como un hermano a otro, cuando se 
parecen mucho.

—Te pareces mucho a mí—dijole el 
conde un día. .

—Sí, señor conde. La Naturaleza 
ofrece estas coincidencias.

—¿Viven tus padres?
—No, señor conde. A ambos he per­

dido. Pero me parece que los dos es­
tuvieron de 93rv  icio. ron los padres 
del señor conde En su casa se cono­
cieron y se casaron.

—¿Tú no habías nacido entonces?
—^Naturalmente que no, puesto que 

se casaron después.
El conde, al quedarse solo, pensó:
“La aventura está clara. Papá tuvo 

amores con la madre de este hombre. 
¡Las cosas de la vida! El hijo legíti­

mo hereda nombre, título y fortuna, 
y el hijo del azar es un colono, que se 
gana el pan con el sudor de su frente. 
•Es simpático este muchacho, discre­
to, sencillo y honrado. Que quiera que 
no, es mi hermano.”

A la condesa Limouse, mucho má.«; 
orgullosa que el conde, le molestaba 
visiblemente la aujlacia de este labra­
dor que tenía el tupé de parecerse a. 
eu marido, y le dijo a éste:

—Deberías despedir a Hipólito.
—^¿Por qué?
—Porque se te parece demasiado y 

me molesta.
—Es mi hermano.

,— ¡Tu hermano! ¡Es el colmo!
—^Nada de cohno. Su madre fué 

doncella en casa de mis padres.
—¿Y tu padre...? ¡Todo am no­

ble!...
—¿Qué quieres?... Yo siento afecto 

por el muchacho.
Cada día, en efecto, el conde se sen­

tía más fraternalmente unido a su co­

l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l j l l l i

La señora.— ¿Por qué se pegan esos muchachos?
La niña (con orgullo).— ¡Por mí! oe n t  Passins

lono. Cada día su conciencia le decía- 
más fuerte: “̂ Estás despojando a ese- 
hombre de lo que le pertenece como- 
a ti. ¡Es hijo de tu padre!” Tan 
atormentado estaba por su concien­
cia, que un día fué a buscar a Hipó­
lito y le dijo:

—Eres mi hermano, y yo no puedo 
vivir pensando que poseo diez millo­
nes, mientras tú no tienes fortuna­
Te doy cinco millones.

— N̂o quiero robar al señor conde.
—Pero si no me robas; yo te los 

regalo.
—El señor conde me los da porque 

cree que soy hijo de su padre.

•—Pues no; es el señor conde quiea 
fué hijo del mío.

Y abriendo un armario sacó una fo­
tografía y dijo al conde:

—^Este era mi padre. Todavía se le
parece el señor conde más que yo.

* *  *

ü n  autor joven, tan feo como inge­
nioso, había hecho en un artículo un 
elogio fervientísimo de una actriz, 'jo­
ven ella y famosa por su corazón 
agradecido.

Cuando la actriz leyó él artículo ex­
clamó:

—Oh, qué artículo tan precioso... 
¿Cómo podré yo pagarle un artículo 
tan bello?

Y después de un momento de si­
lencio: '

—¡Lástima que sea tan feo!...
-ií- ■» *

Una joven pianista fué a pecEr con­
sejo al celébre virtuoso Antonio Ru­
binstein y le supliicó que Ja oyera eje­
cutar algunas obras y le dijera fran­
camente, lealmente, si debía o no con­
tinuar dedicándose al piano.

Rubiustein acc.edió, y al cabo de 
un rato, después de haber estado es­
cuchando a la muchacha:

—¿Qué? —preguntó ésta—. ¿Qué 
me aconseja usted?

Y Rubinstein respondió:
—Que se case u s t^  cuanto antes.

G. P.
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H o n r o s o s  t ít u l o s  v d i s t i n ­
g u id o s  FIRMANTES DE LOS TRA­
BAJOS LITERARIOS QUE NO HAN 
PODIDO LLEGAR A DISFRUTAR DE 

UUESTRA ADMIRACIÓN.— Fórm an
la  paté tica  lis ta  de veranean tes 
de  CestQita los objetos sigu ien­
tes : L a  casa del león  (por U n 
cas tellano , de M a d rid ) ; V n  dra ­
m a de! porven ir  (por D on Cual- 
•quiera, de  San S e b a s tiá n ) ; O rí­
g en es de la fablq  (por L uis, de 
M a d r id ) ; Una v is ita  de in terés  

■ y  Una noche de peligro  (por X. 
L a rr , de San M iguel de S ali­
nas, en la  seductora provincia 
ide A lic a n te ) ; R eticencia  hum o- 
■ristica (por J . C. y S., de  no 
sabem os d ó n d e ) ; U na de tan­
ta s ...  (por M. ,H , de sitio  ig­
n orado  ta m b ié n ) ; Un valiente  
(p o r P ío  L a Paz, de A lg e c ira s ) ; 
D ign idad  profesional (por E pa- 
m inondas, de V ito r ia ) ; A l  pue­
blo de C alatayud y  a su  alcalde 
(por M , C, D ., del propio Ca- 
la ta y u d ) ; L a  decisión  y V ie ja  
h istoria  m orisca  (por C, P . Z,, 
de  S a n ta n d e r) ; E l m eridiano de 
G reem vich  (por A rrisó la , de V a­
lencia) ; L o s m iserables (por A l­
v aro  del P in a r , de San Sebas­
tián ) ; U n colillero  (por Togo- 
M ar, de M a d rid ) ; E l dram a del 
P araíso  (por C ua tro -erre , de 
L e ó n ) ; L a  verdad  sobre D on  
Ju a n  Tenorio  (por Jú p ite r  ,To- 
nan te , de B a rce lo n a ); P rob la n a s  
sociales y E x a m a t de  T erm in o ­
logía  (por A , G. G,, de M a d r id ) ; 
Fellespato o Historien de u n  am or 
(por H erm es, de procedencia que 
no consta en las c u a r til la s ) ; S,:- 
g ú n  como se m ire y  A fin id a d  
de sexo s  (por P , S. R ,, de T o ­
rrec illa  de C am eros) ; M í aniigo 
P érez , Bagatelas y  E l aquelarre 
de doña M argarita  (por C. Z., 
d e  M á la g a ) ;, y, por últim o, Coii- 
ferencia  m orena. E l  pienso  y L a  
prim era  m edalla  (por C, Sáez, 
de  M adrid ),

C ar*  D nra, M adrid ’
M i querido  C a ra -D u ra ; 

tu  cuento  es una  basura.
P o r su sa lud  te  lo ju ra  

este cura,

M . D. C ídiz  —Rechazam os ru i­
dosam ente y con ím petu fiero y 
selvático, la  estupidez supina que

h a  tenido usted  la  m aldad  de 
enviarnos cautelosa y tra id o ra ­
m ente.

A. B. S. Palencia ; Los hay co: 
mo m a n ta s ! ...  ¡Y  usted , que 
adem ás es de Palencia. acaba de 
b a tir  todos los records  en ese 
s e n tid o ! ¡ C elebrarem os que le 
d u re  a  usted  toda la  v id a  el d is­
fru te  de tan  agradab le cam peo­
n a to ! ...

M. B. G. A licante.—¡ ¡ Cochino !!

L. A. M. ¡Sevilla— No sirve.

Uao cu a lq u ie ra . Sevilla— Procu­
rarem os que v ay a  saliendo poco 
a  poco a  la  luz lo que aquí te ­
nem os de usted . N o le hab ía­
m os contestado en esta sección 
por creer que usted  se habría  
percatado d e  que nuestro  elo­
cuente m utism o envolvía un im ­
plícito  v isto  bueno a su labor.
: Salud I

E. A. S. Madrid — ¿ D udaba us­
ted  d e  que resu ltase  publícable 
su artícu lo  ? ¡ ¡ P ues no lo dude 
usted  ni un m om ento m á s ! ; . . . t^

B. M. A. Jaén  P  o r cualqu ier
lado que se le m ire  es usted  un 
borrico de esos que no pasan ni 
en una  fe ria  hum ild ísim a.

F. C. M E scorial— Tenem os a 
la v is ta  dos trab a jo s  de usted 
que son dos lam entables b irrias , 
dicho sea con todo respeto ... ; 
es decir, d icho sea sin respeto 
ninguno. Perdónenos usted, pero 
es que es verdad,

E L. A, M adrid— Su artículo
titu lado  ¡F ernández es un  ani­
m a l/, tiene dos defectos cap ita­
lísim os, E l prim ero  es el es tar 
escrito  en un idiom a que, aun­
que parece castellano, observán­
dolo un poco se ve que no lo es. 
Y  el segundo es que es no to ria­
m ente in ju sto  con el pobre F e r­
nández, al que se le califica de 
m odo dem asiado duro, Y si no, 
m edítelo  usted un poco y verá 
que por m uy anim al que sea 
Fernández, usted  le lleva un d is­
p ara te  de ven ta ja .

L. S. Cuenca.
E sos versos a Lucía 

son una cu rs ile r ía ,,.
D e m odo que no hay tu  tía.

D. T. F. C órdoba A ceptam os
su trab a jo . E nv íe  su firm a par;i 
la consiguiente publicación del 
ídem.

C. J, M, M adrid— .; Im posible la 
liáis d e jad o !

K C. B. San tander.
N i sus versos ni su prosa 

valen m ald ita  la cosa.

B. E S M adrid—^Flojo y  viejo. 
Como para m eterlo  en un asilo.

A. P. J. B arcelona ¡ Quin
fiol, n o y ! ...

bu-

M. G. G. G ranada—  Sus h isto ­
rie tas se nos han caído al cesto 
en un nefando descuido. Pero

ya que están en él renunciare­
m os a sacarlas, xiue es lo m e­
jo r  que podem os hacer.

R, B. J. M urcia.._¡ Ay, a m i g o  
m ío, no todos los estacazos que 
se atizan en el m undo van a las 
espaldas de los que m ás m ere­
cim ientos tienen para  d is f ru ta r ­
los ! ¡ U sted  m ism o, y sus om o­
platos, son una p r u e b a  bien 
palpable de lo que acabam os de 
d e c ir !

N. C. r.. M adrid.—¿Y  tiene u s­
ted el a trevim iento  de titu la r  a  
eso U na selva v ir g e n f . . .  | P o r­
que no es ni siqu iera  una selva 
re la tivam ente  honrada  !...

S. T S. Huelv«. — G a n s o, in­
congruente, un poco sucio y b.is- 
tan te  m entecato. N o vem os m ás 
cualidades apreciables en su a r ­
ticulo, P ero  con las apun tadas 
creem os que basta.

  I l l  II

De Every D ody's.—V elk ly  '

— Dice Jorge que cuantan más veces me mira más 
bonita me encuentra.

■— Pues debe mirarte con más frecuencia.

Ayuntamiento de Madrid
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el buen Humo 
del publico

_ P a ra  tom ar parte  en este Concurso, es condición indispensable que todo envió de chistes ven g a  .acom pañado de su  correspon­
diente cupón y con la fírtna del rem iten te  al pie de cada cuartilla , nunca en carta aparte, aunque a l pub licarse los trab a jo s  no cons­
te su nom bre, sm o un pseudónim o, si así lo ad v ie rte  el interesado. Kn el sobre in d iq u e se : “ P a ra  e l Concurso de ch is te s”.

Concederem os un prem io de  D I E Z  P E S E T A S  al m ejo r ch iste  de los publicados en cada  núm ero .
E s condición indispensable la p resen tac ión -de  la  cédu la  personal p a ra  el cobro de los Prem ios.
I A h ! Consideram os innecesario  a d v e r tir  que la o rig ina lidad  de los chistes soñ responsables los que f ig u ren  como au tores de lo* 

mismos.

E n  una reunión , hablando d e  
los encantos del R e ti ro :

L a  señora de la  casa ¡ A y,
h ij i ta s !  E n  m is tiem pos, lo v er­
daderam en te  delicioso, sobre to­
do, era  el estanque. ¡ H ab ía  en 
él unos barqu itos tan  m onos, con 
unos m arineros !,..

L a  h ija  m ayor.— ¡ P o r D ios, 
m a m á ; no se rían  m a r in e ro s ; 
s e ría n ... estanqueros!

Los del rincón.— G ijón.

n o rm alis ta?

— .Sacarse ias ce jas con tira ­
líneas.

B. N oguera.— H abana.

lAXANTE
BESCANSA
TRATAMIENTO

O R IG IN A L
DEL

ESTREÑIMIENTOtmaatrmotjanmtan

E n  una fonda ;

m i me gusta  com er muy 
bien ; conque tom a la  propina 
por adelantado y d im e qué me 
recom iendas.

Cuentan de iin sabio que un  
desesperado se hallaba, dia] 
porque el cu itado notaoa 
que la tr ip a  le crecía. 
j  Habrá otro, cutre si decía, 
con m ás v ien tre?

— i V ive Dios 
— le respondieron— ; si a vos 
d ism inu irlo  interesa, 
com pradle una fa ja  a  P R E S A , 
F u encarra l, se ten ta  y dos.

P R E S A ,  s i e m p r e  P R E S A

— Q ue se vaya  usted  a  co­
m er a o tra  fonda, señorito .

A taú lfo  M acuto.— Bilbao.

— M ard ita  sea la m á ! ¿ Pos 
no d ise er chavó que m i burro  
paece una sa rd in a , con lo gordo

(que es tá?— decía un  gitano en 
el ferial.

— Y  tiene rasón , com pare— le 
con testa  un am igo suyo— . l  No 
ve u s té  que es tá  aJbardao?

C eledón V ito ria .

D os b a tu rro s  v ia jan  en fe r ro ­
carril.

— ¡ Cóm o co rre  el ;ren I— ex­
clam a uno de ellos.

— i Y a lo creo I— responde el 
otro— . F ig ú ra te  si co rre  que ya 
estam os a cíen leguas de aquí.

. M anco.— Barcelona.

E n  el co leg io :
M aestro .— ¿ De dónde se sa­

ca la  lan a?  .
E l alum no D e la  colcho­

nería .
M aestro.— i P a ra  qué s irv e?
A lum no.— N o sé, señor.
M aestro .— ¿ D e qué  está  he- 

‘cho tu  tra je ?
A lum no.— D e uno v iejo  de mi 

padre.
O rencio A znar.— L a U nión.

Equivocación de tranv ía .
E l cob rador— ¿ A d ó n d  e va  

fel se ño r?
El pasajero .— P ues a  Collato.

E l cob rador— Pues yo voy a 
Lugones.

U no de V illa rín .— Oviedo.

En la  p a ja re r ía ;  '
— O iga, se ñ o ra ; ¿cuán to  vale 

este loro?
— D ieciseis du ro s y m edio ...
— ^Vamos, sea usted  razona­

ble. M e lo q uedaré  en quince 
d u ro s ; qu ítele  usted  eu p ico ...

— Bien ; se lo d a ré  en quince 
d uros ; pero ¿ qu iere  decirm e pa­
ra  qué lo qu iere  u sted  sin pico?

H  ércules.— E nguera.

— D im e; ¿p o r q u é  le han  
concedido a Ju an ito  un dip lom a?

— P o r inven tar un  perfum e 
n a tu ra l p ara  flores artificiales.

C arlos de León.

— P o r razón  n a tu ra l, ¿en  qué 
país deben tener los hom bres 
m enos calor ?

— .En P ersia , porque siem pre 
están  d e trá s  de las persianas.

Campo y F ra .— M adrid .

— ^Yo llegué a  M adrid  con un 
duro  y  ah o ra  tengo cien mil en 
el Banco. •

— Yo conozco a  uno que llegó 
sin  nad a  y a  los pocos d ías 
abrió  una  jo y ería . '

— ¡ E stupendo  ! ¿ D ó n d e . está 
ese hom bre

— E n presidio.
A ngel del Castillo.

E l  n iño  de L u is F o rtu n i 
no se purgaba con nada .
L e d ieron ja rab e  P R U N I 
I y  pidió  o tra  cuch arad a  I

— i  Cuál es el ave  que tien e  
m ás de  dos alas?

—¡...I
— P ues to d a s ; porque tienen 

dos a las y pico.
1 V iv a  el Celta I— Santiago.

E l colmo de un to r e ro ;
E s ta r  m atador  en una co rrid a .

M anuel F . V alliciergo.
R einosa (S an tan d er).

— ¿ En qué  se parece un se­
ñor que le acaban de d a r  el 
tim o de  las m isas a  u n a  loco­
m otora ?

— E n que echa hum o.
F ernando  E chagüe.

— i En qué se parece Toledo 
a un tr a je  hecho?

HERNIAS
Bragueros cien 
tificamente.

J  Campos 
único MEDICO 
ORTOPEDICO 

de MADRID 
i n f d s t o  F i f  ue fo a  8
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— E n  que los dos h an  sido 
“ co rte” . -

Ju a n  López A gudo.— Ceuta.

i

ARCAS INVISIBLES
Empotrada el arca en la 
pared, ésta queda lisa y 
sin salientes. La caja se 
puede tapar con el papel 
o la pintura del decorado 
y colocar encima un 
cuadro. Asi quedará del 
todo oculta. Tengo estas 
cajas en muchos tama­
ños. Precios modicos.

^  Pedid catálogo á
M A TTH S. GRUBER
Apartado 185, Bilbao

— I E n  qué se parece un buen 
aficionado a toros a  un relo j sin 
cuerda  ?

— E n que el aficionado prefie­
re localidad de  tendido y  no 
andanada, y el reloj sin  cuerda 
tam poco anda-nada.

C. R odiíguez.— M adrid.

— ¿C uál es la iglesia de G ra­
nad a  de la que se sale m ás 
ap risa  ?

— L a de la  V irgen de las 
A ngustias, porque se sale a  la 
Carrera.

A ngel A nguita.— G ranada.

Cayó un rayo en la iglesia de 
un  convento, y un lego e x c la m ó :

— Si como el rayo ha caído en 
la  iglesia, cae en la  cocina, no 
se salva ni un fra ile  siquiera.

T rin i.— Zaragoza

H ablando de som breros.
— ¿ Y  . qué, aniigo F loro, te 

vas a  com prar “ p a ja ” este ve­
rano?

— Pienso.
P ues que aproveche, cihco,

y cuida de no d e ja r  a  ios bu­
rro s sin  p rov isio n es!...

M ís ter Hoocypaz.— Oviedo.

U n paleto llega a M adrid  
y, al sa lir  de la estación se 
e n c u e n t r a  con un antiguo 
aniigo coterráneo suyo, el cual, 
queriendo obse<iuiar a  su am i­
go, le inv ita  a  com er en un res- 
ta iiran t. A  la sa lida  y después 
de haber com ido opíparam ente, 
el m adrileño d ic e :

— Bueno, Bonifacio, ahoi'a v a ­
mos a  tom ar un “ ta x i” .

A  lo que el paleto, creyendo 
que se tra ta  de algún nuevo 
m an ja r, e x c la m a :

— Ca, h o m b re !; tú  quieres 
que dé  un reventón . ¡ Como no 
he comido n ad a ! .
“ Paquito  Confi T e ro ” y “ C har- 

les tó n ” .— M elilla.

M ala m em oria.
— ¿ P o r  qué lio te  sa ludas con 

A ntonio?
— P o rq 'ie  no sé si es que él 

m e debe d inero a m í o que yo 
se lo debo a  él.

Carlos de León.

— I  P o r q u é  las vendas peque­
ñas son de origen relig ioso?

— P orque son venditas.
T rin i.— Z aragoza.

— i  E n  qué se parecen dos. 
m onedas cuproníquel a  la  p laza  
de Isabel I I ?

— En que tienen dos reales.
(E l T eatro  y  el Cinem a.)

R afael.— L arache.

— ¿ En qué se parece un bar­
bero a un pu rg an te?

— E n que el barbero  baña  la 
cara  y el pu rgan te  la Cara-baña.

Dos segedanos.

C U P O N
correspondiente al^núm.'287 d e '

BU E N  HUMOR  
que deberá acompañar a 
todo trabajo que se nos 
remita para el Concurso 
permanente de chistes o 
como colaboración es­

pontánea.

  .

EL HOMBRE NO PUEDE SER ELE 
■ SI NO USA

f
>

i^ERFUME
Atrayente
Sugestivo
Vigorizante
Distinguido
Aristocrático
Macho fiOfnjMiJfM PAUtfíA 

AAOAtOMA

P A S T A  D E N T I F R I C A  
L O C I O N - E X T R A C T O  
A G U A  C O L O N I A  
R H U M  Q U I N A  
F I J A P E L O
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OFRECEMOS 1 . 5
señas comerciales, industriales y  profesionales cuidadosam ente comprobadas en el

AN UARIO D E L  C O M E R C I O ,  IND U S TR IA  Y P R O F E S I O N E S  D E E S P A Ñ A
Contiene datos interesantísimos e inéditos sobre la Economía y la Producción 
Nacional.—Todas las señas de España agrupadas por Ramos.—índice de los 

Ramos en seis idiomas.—Firmas recomendables del extranjero.

EL. M A S  CONCISO 
EL M A S  EXACTO 

E L  M A S  U T I L
, Para España............................. Pesetas 100

. PRECIO Db VENTA (dos tomos) y Extranjero. S. U. S. A. 15

S .  A . E D I T O R I A L  Y D E  P U B L I C I D A D  R U D O L F  M O S S E  
Rambla Cataluña, 15 Apartado núm. 117 BARCELONA

LA PAQUITA
N U E V A  F A B R I C A  DE  P A P E L  C O N T I N U O

DE

B A L B I N O  C E R R A D A
4 1 .  A N T O N I O  L O P E Z .  4 i  

T E L E F O N O  2 3 - 3 3 M 

’ (A CINCO MINUTOS DEL PUENTE DE TOLEDO)

= = —  M A D R I D  ■

S E  F A B I H C A  T O D A  C L A S E  D K  P A P E L E S  D E  E D I C I O N ,  S A T I N A D O S  F I N O S  

D I B U J O S ,  E S C R I B I R ,  E T C .

ALMACEN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50 05 M

I

i;
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C R E M A

R E C O N S f  I ­
T U Y E N T E

Es un preparado único, con propiedades ma* 
raviilosamente c u r a t i v a s  y  reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y  aumenta su elas« 
bieldad; limpia los poros de toda impureza y  
materia exterior nociva; blanquea y conserva  
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y  depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y  d e v u e l v e  a l  r o s tr o  su  tersura y  lo z a n ía

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A .  —  M A Y O R  
- .  M A D R I D  =

1

V.
PRENSA NUEVA. Calvo Asensio, 3. Madrid. 
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B U E N H U M O R

— ICaramba, Casildita! Estás haciendo lo que más me priva...: tomate con huevo...
Dib, CASERO.— Madríd.
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